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Más  de t r es  décadas  a la int emper ie.  
 
Por  F.  de “La T r ibuna de Es paña”, en la tarde tr is te del 17-11-2007.  
 
Baj o el plomo fr ío del cielo ser rano languidecen muchas  es peranzas , como mur ieron 
otras  baj o el no menos  fr ío plomo de unas  balas  traidoras  en Alicante. Los  que 
perdieron la es peranza porque nunca la tuvieron dis frutan ahora el inmerecido  
salar io de la traición, pago de treinta argénteas  monedas , para quienes  dij eron ser  
fieles  has ta la muer te, y tras  la muer te, lo abandonaron. Allá ellos , los  que nos  
j uzgan para no recordar  que s u s uer te deber ía pender  de su propio cinto baj o una 
higuera. Más  les  valdr ía eso… 
 
Otro año más  para acompañar  en su debilidad pos trera a los  capitanes  mudos , al 
j oven y ar rebatado Cés ar , como al for j ador  de cuatro décadas . Forman guardia 
muda y celes tial una cohor te de arcángeles , ter r ibles , entre quienes  s e halla Aquel 
cuyo índice nos  hace guardar s ilencio ante los  túmulos . S u voz s in palabras  nos  
repite “Él ar roj ará sobre ellos  su misma pervers idad, y con s u misma malicia los  
aniquilará, los  aniquilará Yavé, nues tro Dios”. Mas  no es  el tiempo maduro, ni la 
es tación propicia… 
 
Una sucia mir íada de acomplej ados , de traidores  cetr inos , factores  de la venganza, 
cobardes  ases inos  de guer reros  muer tos  tiempo ha. Una canalla orgullos a, hinchada 
de fatuidad, nauseabunda, ungida de sarcasmo, igual a la emporcada banda de 
chacales  que fes tej an ante la carne muer ta pasaj ero tr iunfo…  
 
Aún los  impíos  velan en es te tiempo de escarcha y soledad. Con s us   mentiras  han 
doblegado a los  hij os  del pueblo para sus  banquetes  y excesos . Han cernido a 
miles , como se cerne al tr igo, para dej ar  un puñado inexpugnable y solo, como una 
frágil gavilla de flechas  rotas , cubier tas  no de sangre, s ino de la roj a her rumbre del 
desus o. 
 
Lej os  de tiempos  heroicos , es ta tarde tr is te también se cubre de un velo de valor  
para quienes  no reniegan. Des de un lugar  de pr ivilegio en el firmamento, aquellos  
miles  que entregaron su vida en tes timonio de s angre nos  lo recuerdan desde los  
altares . T ambién los  que s iguen en la perpetua guardia de los  luceros , caídos  en un 
campo, torturados  en una mazmor ra, o exánimes  en una vej ez  ya terminada. Es  lo 
que nos  queda para ar roparnos  en la intemper ie;  no la del viej o Risco, amas ada por 
Dios  en edades  ignotas , s ino la de los  propios  hombres , que hoy nos  pers iguen. 
 
Más  de tres  décadas  y a la intemper ie con los  huesos  ater idos  y el helor  en el alma. 
No bas ta, todavía quedan muchos  años  para que dej en de escupirnos  a la cara. 


